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			DEDICATORIA

			Tengo muchas personas a quienes dedicar este libro, pero, desde mi corazón, lo dedicaré a mis dos hijos, Santiago y Andrés, ya que la astrología forma parte de sus vidas desde que nacieron, y a sus parejas, María y Sofía. A mis padres, que desde el cielo seguro estarán asombrados. A mi hermano Carlos y a mis cinco sobrinos: Romina, Caco, Federico, Joaquín y Felipe.

			Quiero hacer una mención especial a mi querida alumna, abogada, astróloga Lucía Maidana, a quien le enseñé a tirar las cartas cuando ella tenía dieciséis años. Es un ejemplo de vida, de tenacidad, de credibilidad en todo lo que hace. No olvidaré en mi vida lo que me ha ayudado a encarar y ordenar este libro, ni todo lo que se ha perfeccionado escuchándome con atención.

			Gracias por reírse de mí tanto tiempo y hacerme ver de esa forma que la astrología es una herramienta útil, que funciona y te hace reír a la vez.

		

	
		
			SENTIRSE ASTRÓLOGO

			En Uruguay no existe el título de astrólogo. Para ser o sentirse así solo hay que agradecer infinitamente a tus amigos y a las personas que han acudido a vos. ¡Y te lo reconocen! Realmente puedo decir con total orgullo y honestidad que cada día que pasa me siento más astróloga, pero la pregunta es ¿cómo se empieza? Muchas veces, clientes y amigos me hacen la misma pregunta y me obligan a contestar con una misma respuesta: «A mí siempre me encantó la astrología». Y a veces me responden: «¿Puedo estudiarla?, ¿me enseñás?, ¿cómo se aprende? Porque sobre mi signo siempre leí que es…». Y ahí justamente es donde está el error, en decir mi signo.

			La astrología es un conjunto de elementos que interactúan entre sí. Importan el signo, el ascendente, la luna y la posición de los planetas. Por eso siempre digo que, si te gusta la astrología, nunca podés dejar de aprenderla, porque te lleva toda la vida estudiarla. Por lo general, es aquí cuando la gente vacila y piensa si realmente quiere estudiar toda la vida lo mismo.

			En cuanto a cómo llegué a ser y sentirme astróloga, es muchísimo más lindo sentirse que ser, te lo puedo asegurar. Entiendo que es algo que nace contigo, por más libros que te puedan instruir y ayudar a diferenciar y a conocer a los distintos signos. 

			En mi caso, toda la vida, desde que iba a la escuela, anotaba las fechas de cumpleaños de mis compañeros de clase. ¡Siempre! Y, curiosamente, en mi casa absolutamente nadie le daba importancia siquiera a los cumpleaños. Tengo la dicha de ser de Sagitario; cumplo el 8 de diciembre. Mi cumpleaños coincidía con el fin del año escolar, entonces muy pocas veces lo festejé como me hubiera gustado. Yo ya sentía que cumplir años era un momento muy importante, ¡y te aseguro que nadie me lo inculcó! Seguí creciendo y, a pesar del tiempo, continué acordándome de los cumpleaños de mis compañeros de la escuela. Me daba muchísima vergüenza llamarlos después de tantos años, entonces no lo hacía. Pero me seguía acordando.

			Tuve la suerte de ir al mismo colegio (Colegio Nacional José Pedro Varela y luego iudep) desde mis cuatro años, ya que mis padres trabajaban y me mandaron a la escuela desde muy pequeña (para esa época). La vida y las situaciones de todos cambiaron, al igual que los amigos que tenía en la escuela, con ese grado de pureza tan grande, a quienes conocía tan bien. ¡Y ahora me doy cuenta de que nunca los iba a perder! Por fortuna, en el año 2000, la vida hizo que volviera a encontrarme con mis queridos amigos del colegio en una forma continua y muy sana. ¿Me creerías si te digo que, después de tanto tiempo, me acordaba de la mayoría de sus signos? Pues sí. Recordaba cada signo y día de cumpleaños de mis compañeros, y eso es sentirse astrólogo.

			Como decía, en Uruguay no existe un título de astrólogo. La experiencia, las consultas, el investigar, la credibilidad que te dan las personas que te consultan son las cosas que te van forjando como astrólogo. Para desarrollar mi tarea necesito la hora, fecha y lugar exactos de nacimiento. De ahí en más, todo pasa por el cálculo y el ángel que me acompañe al interpretar una carta natal.

			Muchísimas veces, sentí que la persona que estaba recurriendo a mí iba a tener que pasar por situaciones complejas, pero nunca imposibles. Por más difíciles que sean, siempre hay un modo de sacar lo positivo de todo. Y esa es la energía que solo el astrólogo da en ese momento, y que hace que la persona salga con fuerzas para encarar el mundo y la vida de la mejor forma. Con esto no digo que nunca comento nada malo, pero sí respeto y sé que en la astrología lo que se ven son tendencias. 

			El astrólogo no es nunca el dueño de la verdad; es simplemente quien te guía en un momento dado. Muchísimas veces la persona viene cuando ya está agotada, cuando ya está cansada y a punto de rendirse. Al momento de analizar su carta, se observa el cambio en su vida. Entonces, se lo decís con una gran tranquilidad. ¡Esto es una gran alegría! Sin importar mi optimista mirada sagitariana, jamás les miento. 

			Como anécdota te voy a contar que, en 1988, cuando empecé a estudiar astrología, una gran amiga de la infancia me dijo que quería saber cuándo se casaría. En ese entonces, ella tenía veinte años y ya llevaba unos cuantos años de novia. Con mi sagitariana manera de ver la vida, le dije: «Te casás después de los veintiocho, a los veintinueve, más o menos». 

			La amistad continuó y ella no me hizo ninguna pregunta sobre su carta y los signos hasta que se casó a la edad que le había pronosticado aquella vez. El día del casamiento, entre risas, recordamos ese momento. Luego de esa anécdota, me di cuenta de que a pesar de ver —por decirlo de alguna forma— situaciones que se pueden dar, hay que tener la habilidad de decirlas teniendo en cuenta cómo lo va a tomar la persona.

			Por ejemplo, los piscianos, que son tan sensibles, vienen a «corroborar» lo que sienten. Al momento de decir, debés tener mucho cuidado de no herir su sensibilidad. A un ariano no tanto, porque se olvida o se va en la mitad de la sesión, ya que puede que esté apurado por irse a otro lado. A un Tauro se lo decís millones de veces y le cuesta admitirlo, mientras que un geminiano lo toma, pero muchas veces se olvida y se acuerda después de que le sucedió. 

			Con el cangrejo eso no te pasa, porque tiene una gran memoria y se acuerda de todo. El león se siente tan bien y tan importante que, donde le bajes la autoestima, quedará dolido. Con Virgo hay que ser muy cauteloso y muy, muy preciso; no te equivoques, porque toma todo al pie de la letra. Si te equivocás en algo, te lo hace saber de inmediato. Libra tiene paciencia para recibir las palabras del astrólogo.

			 Escorpio es tan intenso y sufre tan en silencio que se debe prestar atención a la forma en que se le dicen las cosas. En el caso de Sagitario, aunque le digas lo peor, siempre va a escuchar lo mejor, porque es muy positivo. Capricornio te persigue todo el año preguntándote día y hora de los acontecimientos, aunque te crea poco, mientras que los acuarianos, los astrólogos por naturaleza, saben estar más allá de todo.

			Escribí todo esto para explicarte que la astrología se estudia día a día, observando a las personas, comparándolas, fijándose en actitudes físicas y afectivas. Esto se trae de alguna parte y se expresa con los signos de alguna forma. Si querés ser astrólogo, lo primero que tenés que hacer es olvidarte de tu propio signo y observar a los que te rodean, empezar a compararlos en sus diferentes roles, como amigos, hermanos, padres, jefes, novios, maridos, y ahí verificarás si tengo razón. Si tu padre es Acuario, comparalo con el padre de algún amigo de Acuario y observá si hay similitudes, y así hasta que luego pases a estudiar los planetas, las conjunciones, trígonos, cuadraturas, en fin… Un montón de aspectos que solo nos interesan a nosotros, los astrólogos.

			Confiá en la astrología, confiá en vos mismo. La astrología es una guía para que puedas sobrellevar los momentos más difíciles y disfrutar de situaciones inolvidables.
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			LOS ÁNGELES Y LOS SIGNOS

			La palabra ángel por sí sola genera paz, armonía, tranquilidad, soledad, misterio, duda, confusión. Quien tenga ese nombre tiene un poco de todas estas cualidades, y el nombre siempre se pone por algún motivo.

			Creo que mi misión en esta vida no es luchar con gente que no tiene la percepción de ver más allá, sino indicarles a los que sí la tienen cómo utilizarla y para qué sirve.

			Por ser astróloga, es muy difícil hacerle sentir un ángel a un Capricornio, a un Virgo o a un Aries, pero es muy sencillo demostrarle que están a un Piscis, Acuario o Leo. ¿Por qué? Capricornio es terrenal, cree en lo que toca, lo que se materializa. Virgo es desconfiado y cree a medias. Quiere todo tan perfecto que es imposible explicárselo racionalmente. ¡Y Aries quiere ver al ángel ya! Y eso sucede en algún momento o nunca; hay que estar preparados para recibir los mensajes que te dan. Piscis es tan sensible que siempre los vio, les habló y nunca dijo nada. Acuario sueña con ellos de continuo y les habla como un loco. Leo les da poder para que ellos lo guíen con entereza y valor.

			¿Y los demás signos? Tauro es un poco cabezón y reacio a entender, pero tiene paciencia y puede que algún día le llegue el momento, se ate y dependa de ellos totalmente. Géminis no se da cuenta, porque tiene que concentrarse y para ellos eso es casi imposible. Cáncer, por el contrario, los quiere manejar a su antojo, según sus lunas. Ellos deben recordar que los ángeles guían y no se dejan manejar. Libra los idolatra, pero duda tanto que nunca sabe si hacerles caso. Y pregunta tanto todo que al final no sabe si creer o no. Escorpio vive según su egoísta estructura y, aunque los ángeles le señalen un camino, ellos, como son rebuscados, por las dudas van a ir por el camino contrario. Sagitario los ve siempre de forma positiva y, si ellos le están dando un mensaje negativo, no lo cree hasta que se da la cabeza contra la pared.

			Ahora, ¿quiénes son los ángeles, entonces? Son seres que siempre están ahí. Muchas veces decimos «¡Qué casualidad!». No es casualidad sino causalidad. Los acontecimientos suceden por algo y en el momento en que menos los imaginamos y más los precisamos.

			Muchas veces, podemos estar esperando el ómnibus. Este se demora y llegamos tarde. Luego, comprobamos que fue mejor haber llegado tarde, porque hubo tiempo para que se fuera alguien que no queríamos ver, o vemos que no necesitábamos llegar temprano, aunque pensábamos lo contrario. Es difícil darse cuenta de estas situaciones. Pensamos: «Justo se fue» o «si hubiera llegado antes…». Con el correr del tiempo, nos damos cuenta de que fue mejor. 

			Los ángeles nos guían y nos dan fuerza con pequeñas señales. Por ejemplo, perder un ómnibus, encontrarnos con alguien conocido que nos indica dónde tenemos que hacer un trámite, cuando hace días que estábamos tratando de saberlo, cuando justo soñaste con alguien y al otro día lo encontrás después de muchísimo tiempo y le decís: «¡Justo ayer soñé contigo!». O cuando hay un libro que querías tener y te lo regalan. Hay infinidad de situaciones que se dan y no tenés cómo explicar. No por eso hay que encomendarles nuestra vida a ellos, sino aprender a saber escuchar lo que nos dicen y por qué lo hacen.

			Esto es muy difícil de entender si sos de un signo racional. En algún momento de tu vida, podés empezar a sentir los mensajes de los ángeles, ¡por más racional que seas! Como consejo, te pido que trates de abrir de alguna forma tu mente, de escuchar las «casualidades» de amigos y ver si son casualidades o no. Todo en esta vida ocurre por algo. Si te tocó vivir un momento difícil, de esos que decís «¿Cuándo se me termina la mala racha? ¡Hace años que vengo así!», pensá que luego va a ser mejor, porque vas a tener muchos años de plenitud y de vivencias divinas. Son muy difíciles de lograr y hay que saber disfrutarlas y vivirlas a tu manera, y no a la manera de los demás. Cada uno de nosotros es único. Tenemos nuestras propias experiencias, que son muy, pero muy difíciles de transmitir a los demás.

			No te arrepientas de nada y, si te arrepentís, realmente hacé lo contrario para pagar el karma de esta vida y para que puedas, en otra vida, vivir situaciones diferentes. 

			No hay que descansarse en los ángeles; hay que hablarles (como hace Acuario de continuo) con respeto, sin presiones y desde el alma, desde el corazón. Así, ellos te van a guiar siempre de la mejor forma.

			Confiá en los ángeles; ellos están y tienen una íntima comunicación con vos que es intransferible. Si lográs tenerla, te vas a sentir una gran persona. Vas a poder entender situaciones que son inexplicables para mucha gente.

			Escuchalos, aprendé a quererlos. Ellos te guían. No te ordenan, te guían nada más.

		

	
		
			QUÉ ES UNA CARTA ASTRAL 
O NATAL

			Hay dos formas de llamar al estudio que hacemos los astrólogos. En ese estudio se puede ver cómo estaban los astros al momento de nacer, por lo tanto, se llama carta astral. También se le denomina carta natal, ya que depende de la hora y lugar de nacimiento. Es lo mismo.
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			Es necesario tener la hora y el lugar de nacimiento, porque hay que determinar la latitud y longitud; sin estos dos datos, no se puede realizar el estudio. Hay astrólogos que hacen la carta con una aproximación, pero no es mi caso. A mí me gusta poder contarle al consultante, con soltura y dedicación, el pasado, el presente y el futuro cercano. ¿Cómo puede suceder que esto se cumpla?

			La astrología es una ciencia milenaria. Hoy en día, podemos obtener en algunos programas la carta natal de personas que han marcado la vida de todos nosotros. Por ejemplo, de Albert Einstein. Al estudiar su carta, notamos una mente superior en todo sentido. La astrología es, entonces, una ciencia, y con ella podemos obtener, a través de un programa fidedigno, una carta natal que nos dura toda la vida. Cuantas más cartas hacemos, más estudiamos y más acostumbramos a nuestro cerebro a interpretar los planetas con naturalidad.

			En mi caso, entré en la Facultad de Química (que no terminé) a los dieciocho años. En 1988 empecé a estudiar astrología, pero no había programas como los de la actualidad, así que durante quince años hice las cartas a mano. Hoy, la carta se saca con un clic, tras introducir los datos que te da el consultante.

			Creo firmemente que todo en la vida pasa por algo. Esos pocos años de facultad lograron que no les tuviera miedo a las matemáticas, por lo que demoraba un máximo de media hora en hacer la carta. Así que, sin querer, les hice las cartas a muchas personas antes de llegar a autotitularme astróloga. Realizo el método Proluna, del astrólogo Boris Cristoff, muy reconocido en Uruguay. 

			Cuando ves una carta natal por primera vez, realmente no podés entender cómo todos esos símbolos marcan tu vida. La mejor manera de aprender astrología es con mucha constancia.  Se puede empezar a estudiar de cero, sin siquiera saber cómo se llaman los planetas ni conocer las casas.

			Los elementos de los que hablaremos ahora son generales y orientativos. Sin embargo, una carta natal es mucho más compleja y, para poder entenderla en profundidad, se necesita la guía de un profesional. Lo que podemos detectar sin ayuda es, por ejemplo, el ascendente y en qué signo y en qué casa está la luna. Como veremos más adelante, esto muchas veces coincide con el signo o el opuesto de ese signo de los padres o de alguien de la familia.

		

	
		
			LAS DOCE CASAS

			La carta natal se subdivide en doce casas. Estas casas están representadas por signos y cada una tiene un significado.
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			Casa 1 - Aries

			Marca el ascendente de la persona. Es como realmente es y lo ven los demás. Se dice muchas veces que el ascendente es más fuerte que el propio signo, porque es el que te muestra al mundo. Es muy importante y divertido saberlo, ya que te justifica alguna actitud de esas que te salen sin que sepas por qué. 

			Casa 2 - Tauro

			Es la casa de las posesiones materiales, de la paciencia, de la lentitud, la calma, donde es más divertido alimentarse que salir a pasear. Todo se realiza de una forma estática, concreta y cargada de responsabilidad, pero también básica. Lo importante es que el dinero rinda y se guarde para un futuro mejor.

			Casa 3 - Géminis 

			Es una casa netamente social, curiosa, cargada de acción, mentiras tontas y muchos amigos que siempre están. Lo importante es vender y autovenderse. Éxito en tareas cotidianas. Aburrimiento en lo largo y complicado. Búsqueda constante.

			Casa 4 - Cáncer

			En esta casa vibran según su familia, madre, padre, vecino, tío, ahijado… Es importante, porque se nota la vida familiar en todo su clan. Su casa, dónde viven, cómo la decoran. También marca la inestabilidad que a veces tienen por su propia inseguridad.

			Casa 5 - Leo

			Acá está la diversión, los hijos, lo importante, donde se marcan límites y uno empieza a valorarse mucho más. Todo se logra por el esfuerzo propio y se sabe. Hay fortaleza y energía definida desde un principio. Todo lo que tocan es oro y eso es lo que vale.

			Casa 6 - Virgo

			Trabajo duro, exigente, definido, poco social pero muy claro, constante y cargado de orden. Sea el trabajo que sea, es lo más importante que se marca. La salud también tiene un valor extra. Todo llega con esfuerzo, pero el esfuerzo es parte de lo que hay que hacer para ser feliz.

			Casa 7 - Libra

			La pareja, el complemento en la vida, en el trabajo. Todo lo que está bien. Igual, esta casa genera mucha inestabilidad y a veces no se logra lo que se pretende. No se puede estar solo, todo debe ser acompañado de otra persona, porque así es mejor.

			Casa 8 - Escorpio

			La intensidad, lo irreversible, los sentimientos que se esconden y solo un buen psicólogo saca a relucir. Todo es fuerte, todo es importante, no se minimiza nada y es así como se siente. Ciencia oculta y todo lo que nadie investiga son parte de esta casa, que es instigadora, fuerte y cargada de magnetismo.

			Casa 9 - Sagitario

			Los viajes, el exterior, la ingenuidad en su máximo esplendor. Hablar sin pensar y decir lo que viene a la mente. Optimismo incrédulo, confiar en cualquiera sin el más mínimo pensamiento de estar haciendo lo incorrecto. Bondad que no es tan necesaria, porque se recibe menos de lo que se da.

			Casa 10 - Capricornio

			La profesión, los logros, el reconocimiento, llegar a la cima, pero sin decírselo a nadie. Seriedad y tener claro lo que se necesita para ser feliz. El dinero ocupa un lugar importante y necesario para la tranquilidad. Trabajo duro y posesivo, todo depende de lo que se hace; no delega nada. 

			Casa 11 - Acuario

			La vida social, los amigos y todo lo que nos ayuda a compartir la vida, sea una mascota, un estudio, un trabajo. Ayuda a los demás con una ideología cargada de mucha charla divertida, distendida y sin prejuicios sociales. Todo se logra gracias a su natural estrategia, desapegados e independientes al máximo.

			Casa 12 - Piscis

			Intuición máxima, amor, sentimiento. Se siente más de lo que se expresa. Magia, astrología, tarot, todo lo místico responde a esta casa cargada de mucha energía espiritual.

			En la carta natal se muestran las casas y también, dentro de cada una, los distintos planetas. Estos indican, según cada uno, diferentes cosas. Lleva tiempo aprenderlo, pero, si se empieza por el principio, con tranquilidad y esmero, todo se logra.

			Como dije, tener un programa fidedigno, imprimir la carta en colores y compararla con la de los integrantes de la familia va decir mucho sobre la causalidad. Así, notarás que vale la pena estudiar astrología, aprenderla y, sobre todo, asumirla para que cada uno pueda entenderse más y para comprender a quienes lo rodean.

		

	
		
			¿QUÉ ES EL ASCENDENTE?

			Los astrólogos le damos mucha importancia al signo ascendente en una carta natal. ¿Por qué?

			Todos nacemos con un signo solar —según el día de nacimiento— y un signo ascendente —según la hora de nacimiento—. Ese signo ascendente marca la casa uno de la persona, que sería el signo de Aries, y eso indica la forma en que nos comportamos, cómo somos. ¿Por qué la casa uno es el signo de Aries? Porque es el primer signo del zodíaco. Debemos adoptar como propio el ascendente (que también puede ser el signo solar), ya que en muchas ocasiones prima más que el propio signo. 

			Este signo muestra cómo te comportás; es útil conocerlo, sobre todo cuando tenés que encarar un trabajo nuevo, un desafío personal, una relación amorosa, ya que el opuesto a la casa uno es la casa siete, la casa del complemento, y es justamente la persona con la que te llevás mejor. 

			En mi larga trayectoria haciendo cartas natales, veo que muchos clientes se identifican más con su ascendente que con su signo y quedan muy aliviados cuando les digo finalmente por qué actúan diferente de como actuaría su signo solar. Se asombran y dicen: «¡Con razón!». Saber el ascendente muchas veces es más importante que saber el propio signo.

			También es realmente asombroso cómo el ascendente (o el opuesto al signo ascendente) es el signo del padre, madre, abuelo, abuela. En mi caso particular, no conocí a mis abuelos y tengo ascendente Escorpio, signo solar Sagitario. Mi mamá y mi único hermano son del signo opuesto a Sagitario, o sea, Géminis. Por años, busqué por todos lados de dónde salía mi ascendente Escorpio. Recién lo pude descubrir hace un par de años, tratando de conseguir la ciudadanía italiana. La mamá de mi papá era escorpiana. 

			Es muy usual notar que los opuestos de tu signo solar y ascendente son parte de tu familia. Madre, padre, abuelos, hermanos, primos… en cualquier orden, pero están. Por ende, si sabés la hora de nacimiento (es muy importante verificar si naciste de mañana o de tarde) y cargás tu carta natal en algún programa o sitio web de confianza, estos son los signos opuestos que te vas a encontrar. Podés ver si coincide con lo que acabo de explicar.
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			Estas son las características más importantes de cada signo como ascendente:

			
				
					
					
				
				
					
							
							Ascendente Aries

						
							
							Resolutivo, imperativo, ansioso, grita y es aniñado.

						
					

					
							
							Ascendente Tauro

						
							
							Lento, paciente, rutinario en lo posible y muy terco a veces.

						
					

					
							
							Ascendente Géminis

						
							
							Charlatán, dual, inquieto, curioso, simpático.

						
					

					
							
							Ascendente Cáncer

						
							
							Familiero, llorón, caprichoso, cargado de emociones encontradas.

						
					

					
							
							Ascendente Leo

						
							
							Mandón, decidido, fuerte, se quiere mucho.

						
					

					
							
							Ascendente Virgo

						
							
							Exigente, autoritario, definido, no duda.

						
					

					
							
							Ascendente Libra

						
							
							Contemplativo, frío, social, dudoso de a ratos.

						
					

					
							
							Ascendente Escorpio

						
							
							Aniñado, crédulo, optimista, sincero.

						
					

					
							
							Ascendente Sagitario

						
							
							Trabajador, seguro, serio, todo lo logra.

						
					

					
							
							Ascendente Capricornio

						
							
							Divertido, distraído, elocuente, hace lo que le gusta.

						
					

					
							
							Ascendente Acuario

						
							
							Divertido, distraído, elocuente, hace lo que le gusta.

						
					

					
							
							Ascendente Piscis

						
							
							Sensible, intuitivo, finaliza todo lo que tiene en mente, inteligente.

						
					

				
			

			Si bien estas son las características más salientes, lo ideal es asumir el signo ascendente como propio para poder vibrar mejor en lo que más conocés. También te sorprenderás al notar todas las personas del opuesto de tu signo ascendente que te rodean.

			El signo ascendente, en suma, es cómo te comportás y cómo te ve el resto del zodíaco.

		

	
		
			LOS PLANETAS

			Dentro de las casas de la carta natal, los planetas están ubicados según el día y la hora de nacimiento de la persona. Es muy importante estudiar qué significa cada planeta en cada casa, pero eso lo debe hacer el astrólogo, porque depende de muchos factores. Lo que sí puedo contarte es qué significa cada planeta en general.

			Los planetas transitan alrededor de la Tierra y van cambiando de signo, pero no todos están a la misma distancia de la Tierra. Ahí está la diferencia.

			Sol [image: ]

			El Sol es la estrella máxima que rige nuestro signo natal. Tener el sol en Aries, por ejemplo, simplemente significa que tu signo es Aries. 

			Luna [image: ]

			La Luna es un satélite que gira alrededor de la Tierra y que tiene una influencia enorme en la carta astral. La luna representa la familia, el hogar, la madre, las mudanzas. Por eso Cáncer, que está regido por este astro, es el signo más familiero. Se mueve a razón de dos días y medio, aproximadamente, en cada signo. Siempre hay que hacer la carta natal con la hora de nacimiento para saber en qué signo y en qué casa está la luna. Este satélite se mueve muy rápido. Cuando lo tenemos en nuestro signo, comienza una revolución lunar de veintiocho días. En ese momento, comienza una etapa en la que la familia es lo más trascendental. 
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